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G ra c io sa , jó v e n  y  b e lla ... 
A e s ta  n iñ a ,  yo  b ie n  sé 
q u e  s i a lg ú n  le c to r  1h vé 
s e  v u e lv e  loco p o r  e lla .
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E L  FANDANGO

Crónica.
H ay  m om en tos 'en  que u n a  pien­

sa  en  Dios y se vá al Edén Concerl 
á  ve r  pan io rri i las  m ás ó menos 
au ténticas .

L a  m u je r ,  como el hom bre , t iene 
sus, debilidades'^  la p rueba  de ello 
está  en  la existencia de infinidad 
de m uchachas  que an d an  p o r  ahí 
t r is tes  y llorosas lam entando  su 
d esv en tu ra  y la pérd ida  de su s  ilu­
s iones de m u je r  soltera.

E n  los días en que e! án im o se 
en tr is tece  y el cuerpo se enerva, 
las m u je res  no  sabem os que hacer 
positivam ente, y un as  veces nos di­
rig im os al confesonario  en busca 
de sanos conse jes  que fortalezcan 
nu£stro  espíritu , y o tras  nos vamos 
á  los to ros  y o tras  |nos metemos 
en n n r e s ta ú r a n t  y pedimos ostras 
y  rabiolis  y pavo trufado.

£1  sp lin , e sa  enferm edad de a llen­
de el Cantábrico , pa rece  que h a  es­
tablecido una  sucursa l en España, 
y de día en día van a u m en tando  las 
a ta ca d a s, y en breve no vá á que­
da r  u n a  española  que no padezca 
del m al inglés y se m u era  á  pausas.

E s ta s  consideraciones, ó  lo que 
sean , se m e o c a r ren  á propósito  de 
lo que m e está  aconteciendo á  mi 
esta  sem ana.

C ien veces he comenzado á  escri­
b ir  e sta  e rd /iíca  y o tra s  tam as  he te- 
n id o q u e  ro m p er tas cuartillas  por­
que no  se me o cu rr ían  m ás que 
sandeces  y asuntos llorones.

P o r  o tra  parte , si re cu rre  usted 
á l a  p re n sa  d iaria  en  busca de no­
ticias de sensación y acontecimien­
tos que puedan serv ir le  p a ra  llenar 
aatisfactóriam ente  su  cometido, no 
e n cu e n tra  us ted  nada  que merezca

la pena  y lodos los periódicos, aal 
sensa tos  como bodoques, l lenan  sus 
co lum nas con sueltecillos insustan­
ciales, esquelds m ortuorias  y an u n ­
cios de casas de huéspedes.

Luego, si vá usted al |teatro y se  
pe rm ite  hab lar  de u n a  a rtia tacua l-  
esqu iera  en tono  de brom a, eoje el 
nú m ero  el padre  de la in terfec ta  y 
se lo lleva á  la  au toridad  pa ra  que- 
lo denuncie  y el herm ano  re q u ie re  
pegar  á  usted cuatro  bofetadas, y eí 
m a rq u és  de los chalecos  invoca 1& 
vindicta pública y  'echa pestes con­
t r a  las que tal cosa esc riben , y las  
anatem atiza... y vá á  desahc^arse  
al cuarto  de !a a r t is ta  susodicha y 
á  hacerle  la rosca.

Do todo esto se deduce que el' 
oficio de escritora  pública se vár 
haciendo cada día m ásinsoportab le  
y que es preferib le dedicarse á se r- '  
v ir  á u n  señ o r so lo  ó á p lanchar sár: 
b añ as  ó m eterse  á  monja.

Y ,sin  em bargo ,todav ía 'hayqu ié»  
e rv id ia  n u es tra  su e r te  y asegu ra  
que nuestro  traba jo  no m erece  tal' 
nom bre , y afirm a que somos feli­
ces y que comem os todos los dias.

T engo  un  amigo poeta, que cada 
vez que lee u n a  de mis crón icas  s a  
pone  furioso p o rqué  no le toco 
ellas  la cuerda  sensible.

El, como en todo cuanto  escribe 
ha  de m eter  aquello del a u ra  teda  J  
el o rro y u e lo  cris ta lin o , c ree  que 
á  todo el m undo le ha  de s e r  fácil 
e sc r ib ir  esas ton te r ías  y afirm a que 
m is artículos no t ienen  g rac ia  y que, 
no valen dos pesetas.

¡Como ha de seri
Dios no  m e ha  echado á  roí por 

el cam ino de la l i te ra tu ra  senti­
m enta l y cursi, y en toda mi vida 
podré  escrib ir  u n a  oda á  Marffc

/
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E L  FANDANGO

Narraba con tal calor 
n n  predicador un día 
e l pasaje en  que María 
llevó  en su seno al Señor, 
que, después de un breve in stante, 
exclam ó con nuevos bríos 
—¿V isteis estado, hijos m íos, 
n u n ca , más intetcssantel

P e p i t a  F u e r t e .

L L E G U É

Q uise elevarm e en sneños á la Glo- 
frenético el espacio atravesé, (ría; 
m e encontré con tu labios purpuri- 
Bonrientes de am or y  deplacer, (nos 
besélos con pasión, y  enag-enado, 
m e dije: ¡ya llegué!

F . B a i , l e s t e x o . s .

L L A M A R A D A S

—Señorita : perm ítam e usted  que 
le ofrezca...

—No', caballero; no acepto n in ­
gún regalo.

—E s  un  e jem plar dem ispoes ías .
—E ntonces .,  como se t ra ta  de un 

objeto s in  valor...

— S u s  padres; ¿no le dejaron 
nada, al morir?

— Obi si, señor.
—¿Mucho?
—¿Le parece  poco el que m edeja- 

asen... huérfano.

E n  un  colegio.
P r o / e s o r .—B esar;  ¿es verbo  »c-*- 

tivo ó pasivo?
D ¿scipulo,— 'P\ie&, es...  am bos, 
P r o je s o r .—¿Cómo?... 
D iíscipulo .— A c tiv o , p o r  parte , 

del joven  que lo dá; y 
p a r te  de la  m uchacha  que lo recibe».

—^¿Se casa r ía  usted , don Hesti— 
tu to f

—Yo, no.
—¿Por qué?
—P o r  que viviría  triste .
—¿Por qué v iv ir ía  triste?
—P o rq u e  e s ta r la  celoso.
—¿Porqué  e s ta r ía  us ted  ee}<»o?-'
—P o rq u e  ser ía  engañado.
—P ero  ¿porqué se r ía  usted 

ganado?
—P orque  lo m erecería .
—Y ¿porqué lo m erecería?  '
— P o r  haberm e  casado,

E n  u n a  clase de H is to ria  N a ­
tu ra l.

— Diga usted, niño: ¿poseen los. 
an im ales  sen tim ien tos  de c a r iñ o ,  
hácia  los se re s  hum anos?

—Sí, señor.
—¿Cual es el an im al que m ás s® ■ 

re laciona  con el hombre?
—La m ujer.

Los hom bres—decía u n a  seño­
r a —prefie ren  los n iños  á las  n i ­
ñ a s .  R ecuerdo  que mi padre  s iem ­
p re  estaba  diciendo que sentía  q u e  • 
yo no  fuese chico.

E l m arido, suspirando;
— ¡Y yo también!

Ayuntamiento de Madrid



12 E L  FA NDANGO

V 
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PREGUNTO
Niña del ta lle  g-entil, 

la  de los labios cual rosa 
■que se abre en el m es de Abril, 
la  de faz tan ruborosa, 
la  de colores rosados, 
la  de mirar retrechero, 
la  de cabellos rizados 
y  la de andar sanduog-uero. 
D im e, m i n iña adorada, 
y  contesta  sin  enojos;

¿porqué en la noche callada  
derraman llan to  tus ojos? 
¿Porqué al despuntar la aurora 
con sus notas esp lend en tes  
de tu boca encantadora  
sa len  suspiros frecuentes?  
Habla y  di: ¿porqué razón 
estás siem pre suspirando?  
—Porque ten go  un sabañón 
que siem pre me está  oícando.

F . F e r r a r i P e b a l t a .
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pPorqué romperá el espeje 
esta beel;iicera,p).i,ijer?,
Sin duda debe de ¿eb .. 
porquie le dá un máHionSéjo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO 13

—Señorita: el señor ha preguntado  
por usted varias veces...

, , , —¿Mi marido?
— Y... ¿qué Je has coutestadoV

laWa°sa'ÍSio“ '“ "*

—Señorita: el M arquésdel Garaba­
to acaba de llegar en este in stante. 

—¿Y el señor?
—H a salido ya hace rato. 

—P ues... ¡que pase adelante!

P. B.

FANDANGÜERIAS
L a  Saeta , periódico de colores 

desde el verde  botella hasta  el rojó 
subido, nos llama pornogiáíicos en 
la  crónica de su li timo núm ero

G racias, s e ñ o r  e le /a n te .
N oso tras  p u e d e  que lo seam os 

es un  decir; pero  usted lo es i n ’ 
dudablem ente.

Y sinó, que vean sus  lectores las 
páginas 740, 741, 748 v 740 y  si 
son im parcia les , q u e '  digan si 
aquellas desnudeces  no huelen  'á  
pornografía  desde una  legua

E so de v e r  la pa ja  en el ojo age- 
no y  no en el propio, es cosa que 
xa  pasado de moda.

P ues , señor , con esto  de s u b ir y  
bajarla^ bolsa  nos tienen  hace unos 
días medio m areadas  ó m areadas  
• e l  todo.

P orque  yo no  he  podido desci­

f r a r  aún  el porqué de tanto 'o á — 
meo.

¿Cren  Vdes. que es un espectá­
culo poco divertido eso de b o ia r  v  
sub irá  •' í

Solo re c u e rd o  haberlo  visto- 
cuando M ariqu ita  jugaba  con A n ­
drés, y vam os, les aseguro  que es- 
muy bonito; sobre  todo para  el que- 
no  p ie rde  ni g ana , para  el q u e  
m ira  la cosa p o r  detrás.

P o r  llenos cuen ta  Jas func iones  
el e legante  tea tro  de la calle de  
M on tse rra t ,  y no  es porque la em ­
p re sa  no  sea  m erecedora  de e s to  
y  m ucho m ás, puesto  que á  l a  
buena  com pañía  q u e  en el m ism o 
ac túa  hay que añ ad ir  el b u eo  
acierto  que en la elección de la s  
obras se observa.
-C o n  la  zarzuela  E l a n illo  d e  

h ie rro  debutó a y e r  el ten o r  d o a  
A lhedo  F . Solá, al que querem os 
ju z g a r  b as ta  haberlo  oido en o t r a s  
rep resen tac iones .

El cuerpo de baile, que es n u ­
m eroso  y com puesto  de e leg an tes  
señ o r i tas ,  r e p re se n ta  p a n to m im as  
que son ap laudid isim as por el n u ­
m eroso  público.

E l clero francés acaba de hacer- 
u n a  im portan te  re fo rm a  en el ca­
tecismo católico- 

N ada m enos que Je ha  añadido- 
que los c ris tianos deben ten e r  r e s ­
peto  á  la au to ridad  y a c u d i r á  lo s  
comicios á  em it ir  su  voto el día de  
elecciones.

No han hecho aún  lo que d eb e»

Ayuntamiento de Madrid



14 E L  FANDANGO

C U R I O S I D A D  F E M E N I N A
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Quién escucha su mal oye. hi
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E L  FANDANGO 15

pero  lio querem os sin  em bargo r e ­
g a tea r le s  nuestro  aplauso.

Lo aue  deben h a c e r lo s  señores  
Prelados de a lle n d e  y aquende  el 
p irineo  es poner como {ODligación 
precisa  y bajo pena  de pecado ca­
pital, que los hom bres  se casen 
an tes  de cum plir  los 2-i añios, es 
decir cuando están  en  todo su apo 
geo Y dispuestos por lo tan to  á  te ­
ne r  tiesa  y fuerte  su  dignidad de 
esposos.
^ M iren  Vdes. que pasa de cas ta ­
ño oscuro eso de que los hom bres  
no p iensen  en casarse  h as ta  la 
edad ,m adura , como hoy sucede.

Yo estoy desesperada  con tan to  
a guardar .

Y no c re a n  que sea  por falta de 
iretendientes, no  señor , solo que 
e quiero  robusto y que tenga fuer­

zas pa ra  la  lucha; y los que Iiasta 
noy se  me han presen tado  son  á 
más de endebles ,envejecidos  y con 
canas, es decir, clases p a siva s .

¿Llégará  mi súplica  á oídos de 
quien co rresponde?

Lo dudo, aunque  no por eso de ­
ja ré  de esp e ra r .

Tengo confianza en Dios y este  
es mi todo.

^ g r a n  cuestión del día, como 
quien dice, el asunto, capítqí de la 
nación germ ánica , e s tá  ep  si el 
em perador se afeita ó no la barba- 

Y que si la -cosa tom a mal ca­
riz, facilillo le s e rá  al sobéisano r e ­
m ediar la  crisis comercial, i ^  

Dicen que hay pelos y pelos. 
Vamos, que la  cuestión es v e r ­

daderam ente  peliaguda.

< • >

CORRESPONDENCIA
E v a  ü aso  Ri za . — Co n  é s ta  so n  

t r e s  la s  v ec es  q u e  m e h a  re m itid o  u s te d  
l o p o e s ia /P o r  Oio.í, v -m i/to 'q u e , d ic h o  se a  
s in  o fe n d e r, no  p u e d e  p u b lic a rse  e n  las 
a c tu a le s  c i rc u n s ta n c ia s .  Los n ú m e ro s  a t r a ­
sa d o s  t a l  v ez  p u e d a  u s te d  e n c o n tra r lo s  en  
e l  li io s k o  d e  la  U n iv e rs id a d .

L u M t.i  n o v iie lta .—S e p u b lic a rá : no  sá 
c u a n d o , p e ro  se  p u b lic a ra .

F . F . P e ra lta .—Lo.-i a r t íc u lo s  no  s irv e n : 
d é lo s  e p ig ra m a s  p u b lic a ré  a lg u n o i..

J .  S a la u .—l ia r c c o n a .—Eso e s  m ás m alo  
q u e  u n  e je rc ic io  d e  la  O era ld ine.

T u la  M eraeligo .—/dc/ji.—M ás a d e la n ta  
e s  fá c il  q u e  p u b liq u e  a lg o  d e  lo  q u e  
m a n d a .

/.«pío-,—D ig ó  4 u s te d  lo  m ism o .
P tt/ 'a . — ¡V a lie n te s  ¿m purozas  r e n i t e  

u s ted !
- _ B a rd a n d p a la .— U ó rd n ia .—E s lo  q u e  yo  
d ig o : ó no  e s c r ib ir  6 e s c r ib ir  in a  b a rb a ­
r id a d  ta n  g r a n d e  com o la  to r re  E iffe l.

Tei'esi)íd AnloyO'fii.—P&TO se ñ o ra ; s í  eso 
n o  so n  v ersos:.¡eso  e s  u n  lo g o g rifo  in d e s ­
c ifrab le !

C á n d id a  C h u p a .— U a d b 'l .—¿P o rq u é  se 
l la m a rá  u s te d  (Uindiiia, D ios m ío?

M ig u e lita  T o m a te ra . — S nu íU a .— V a ­
m os; u s te d  lio q u ie re  c o n v e n c e rse  d e  q u e  
n o  la  lla m a  D ios p o r  e se  ca m in o , y  ¡dale! 
n o  h a y  s e m a n a  e n  q u e  no  m a n d e  u s te d  
c u a tr o  ó c in co  d i ’teompo.iioiO'ieá. ¡Q ue l a s ­
t im a  d e  sqjlos!

P lacer  .■ ío ^ a r jo .- ¡Y  ta n  so litario]  ¡Ay! 
¡Q ué s o ti ta r ia 'e s tá  u s te d  liecha!

U n a  m o re n a .— V íi/o n u ít.—No q u ie ro  
n a d a  c o n  la s  m o ren a s . P e rd o u e , p o r  D ios.

P e p i ta  d e l C e n tro .— /'ik/Wo— Vay a ; t e n ­
d ré  q u e  p u b lic a r le  á  u s te d  a lg o  á  v e r  e i m e 
d e ja  e n  paz . Oi lo  á  Ja ca ja .

«A UN C A D E T E.
Eres de p o r te  m a rc ia l 

H «i ve r te  coa  eí sab ie  corbo, 
'¿y d s 'iie  en/lo 'yaecer, engordo  
de u n a  m a n e r a  bestia l.»

¿ E s tá  u s te d  c o n te n ta ?  B u e n o . A h o ra  
q u e  lo s  c a d e te s  ae e n t ie n d a n  co n  u s te d .

M a risab id illa . — C a — H a y  q u a
c u id a r  la  fo rm a y  e sm e ra rse  e n  e l m n d o . 
L o c u a l,  q u ie re  d e c ir , tr a d u c id o  a l  le n g u a je  
s in c e ro , q u e  no  s irv e n  s u s  co m p o sic io n es .

Y  c ie r ro  e l  p u p itre .

P u jo l y  S olé, im p re so re s , T a lle rs , 45.

Ayuntamiento de Madrid



16 E L  FANDANGO

Ya se  ba puesto k la venia  el A lm a n a c íu e  de la  biblioteca de E f  

^“ ”*^”'^-ppec¡o dos r e a le s ! Casi de balde!
Y  conste  que, aunque-^équem ós de inm odestas n a  se  h a  hecho cosa me­

jo r  en lo que va de siglo.
¡i¡A CCMPRARLOÜl

BIBLIO TEC A  DE  «EL F A M D A N 6 0 »
T e r s a o s  p ia T o l i c a c a - o s :

A ® P n r n n a  v a i n a ,  p o r  C a s ta  S u s a n a .—5 . E l  C a n u t o  a e  u u i u  
k a - k a ,  p o r K a - k a - l u . - G . “. L a  c a ^ n i s a  e n s a n g r e n t a d a ,  p o r  E . P a ^  
3 T*í * *7  ̂ tr*l violnrt ni i^f^T'ioSO POP CílStU.

E lisa  B a c in e te . -2 1 .  M a d e m o is e l l e  V e lo ,  pqi E . P a rd o  Bac 
ttt»q a-u-pn-tiira t e r r i b l e ,  po r P ascua la  S e n s ib le .— L o s  n u e v o s ,  p 
l í r i q u i r S o n é T l p o r  D e t r a s ,  p o r  K. P a rd o  B a c , n . - l , a  c a l e n -  

t u r a , p o r  P ardo  Bacin. ^

E s a  p x e r t s a . :  P a ra  el sábado p .  PUNTO MEDIO
próxim o el Tomo 2G. . . .  ■ ■ ,,

De v e n t a  e n  t o d o s  K io s c o s  á  |Q cén tim os e l volum en

b ib l io t e c a  in c o n v e n ie n t e

E n  todos'lo's K ioskos se venden los tomos de  esta  agradab.e , instruc  
t iva  y concupiscente Biblioteca.

T ono .
•Cita.—IV. El p á ja ro  d e  J u a n illo .—V. La m a n z a n a  

E n  p r e n s a .—Tomo VI.—Dos ra p to s .
P re c io  de cada tom o  s¡ 15 c é n t i m o s n
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